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SEMANARIO POPULAR
P E R I Ó D I C O  P I N T O R E S C OADAPTADO A TODOS IOS (IIISTOS Y AL ALCANCE DE TODAS LAS CLASES DE LA SOCIEDAD.

XÚÉU. 9 .^
JíiEYKS 8 DE .MAYO DE 1862.'

Los númoras ilrl afio forninn uii tomo do mns 
do 400 páKiiins do nbundnnio lortura y preciosos 
KHibailos ron uiin elogaiitc cubierta.

4  CUARTOS EL NÚMERO.
Se publica todos los jueves y se remite á provincias el mismo día. 

Se vende en los puntos dcsuscricion.

'l'oino 1.
PRECIO DE SUSCRICION.

MAOftiü un año 24 vs., seis mese.s t:>.—P iiovin- 
cu s  un año 26 r s ., seis meses H .—Iístranjkru, 
Ceba v PituTo-Uico un año flO rs.

S U M A R I O .L a historia he las M.onKS, )H)v Kmilia C .—Intrioa y pa­sión, por John Laiii;. (Ctm/íKiwmu.)—R oberto el iha- 
CLO ( / W  t l ¡ e m i l l l A  t ;o j|- ;/li.v Íy « .--llE S i;R II’OlO.N HE CllA.NA- i)A, por un aiiliBiio cscrilor árabe.—Aohicülti:ua ; las eiii'ermodades de los árboles, por (P. Ceranl.—I .a me- 
TAMÓRKOSIS IlE LO.S IN.SECTOS I lllS m arÍ)IOSaS.— líCONOMIA iiOMESTicA: los vinos de la mesa.— JIohas y eonversa- c:iosi:s OE SALON, piu' .Vdi'hiI'.splicarioii del ajedrez 
poéliro del miineru anterior.—<;lave eni('..'iatic;\.

LA HISTORIA DE LAS-FLORES.

i Oh i soavi ricordi ‘
Dellu oiczzaiiti bciiezzc!

LA AZUCENA.

Tnnibit’u la azucoiia ps loiiitla por rtiiiia de 
las» llores, portille (‘iitre ella.scoino enlre lo.s 
hombres, esta elevada categoría no es palri- 
iiionio íiiiic.o. Lita berinosura no escluye ú otra 
y si vimos nacer las fosas de las gotas de san­
gre que Venus vertió lierida por sus agudas 
espinas, el origen milotógicn de las azucenas 
no les ct'ile en nobleza.

La palabra azAicena del arábigo As-súsen, 
trae su origen del lielireo Susanm, que según 
el iloclo rabino Aben Estiras, qiiit're decir ilor 
btdlísinia, nomlire que se dio por su hermo­
sura á la casta mujer de Joaquín, equivalente 
á llamarla lirio blanco ó alegría, que lodo esto 
quiero decir Susana.

Esta preciosa Ilor, estimada por su blancu­
ra , delicioso olor y elegantes formas, .se Italia 
cilatia i'rocuentemenic en los sagrados libros y 
en particular eu aquellos que ensalzan y ala­
ban la virginal liermosnra de Marín. En las vís­
peras de .su inmaculada Eoncepcion, elogiando 
[as virtudes que adornan ú esla bondadosa 
Señora, se leen las siguientes palabras: «Como 
Azucena entre espinas asi será mi Antadii en­
lre las hijas de Adán,» las cuales son co­
pia lie lo escrito en e! Cántico de los Cánticos 
lie Salomón : Esto solo nos iln á conocer la

e.stima en que ya ora tenida esta Ilor en los 
tiempos bíblicos, puesto que mereció ser ele­
gida para ensalzar la hermosura de. aquella 
que entre los desceiulientes de Ailaii, cor­
rompidos con el pecado original, brdla como 
la azucena en los campos rodeutla ile abrojos 
y maleza.

Dios, el Señor de todas las llores, escogió la 
azucena para ejemplo. oMirad, dice el Salva- 
ilor á sus discípulos, las azucenas que crecen 
en los cainj^os, no trabajan ni hilan y no obs- 
Innttí jamas Salomón se vió lan uiagnííica- 
menle afaviailo.»

Por la perfecta blancura pudiera ser esta 
Ilor emblema de la confianza que debemos te­
ner en Dios cuando el alma está limpia ile jie- 
cados; puesto que su pureza inmaciilaila nada 
tendría que temer de la Justicia divina.

La azucena está consagrada por la Iglesia á 
la Santísima Virgen. En los cuadros de la 
Anunciación, al Arcángel San Cabriid se le 
representa con un ramo de estas flores en la 
mano y también se pinta de este modo Santo 
Domingo, San Antonio de Padua y en gene­
ral á las Santas Vírgenes cuya pureza é ino­
cencia simlioliza.

La antigüedad pagana, admirando la blan­
cura de las azucenas ntribnia su origen al chor­
ro de loclte que la diosa .íuiio vertió sobre la 
tierra cuando al dar oí jiedio al niño Hércules, 
por el ansia con que osle mamaba, se vió obli- 
gaila ú separarle; produciendo las estrellas de 
la Via láctea las gotas que. sallaron liácia el 
(‘.Lelo. En alguiia.s ocasiones también so liare- 
jireseniado a esla diosa con una azucena.

Planea de Castilla fundó una aliadla de mon­
jas llamándola de Nuestra Señora de la Azuce­
na , donde ella rnisina se retiró y murió. Marín 
.Mazzariiü Manciiii también Imscó jior algún 
liempn en este retiro el descanso que o-vigin su 
vida jirncelosa.

Un rey do Navarra, don Carda VI, fundó 
la órde.n de Nuestra Señora de la Azucena: 
esta orden obligaba á pelear conira los moros, 
y los eabnlleros llevalian pendinnie de una ca­

dena cuyos anillos fenian la forma de una M gótica, una azucena de oro esmaltada de Blanco.
Luis VII de Francia adornó su escudo , su 

sello y sus monedas con mullilud de azucenas 
que Carlos V redujo á tres colocándolas sobre 
lili campo azul. Cbateaiibriand, Lefébre y Jua­
na de Arco leiiian señalailas sus armas con 
azucenas.

El monumento erigido por el escultor Tlior- 
vyaldsen a la memoria de los suizos que sucmii- 
bieroii el 10 do agosto de, 1812, representa un 
león herido y moribundo defendiemlo azu­
cenas.

Se cree que. Franco, hijo de Héctor, las in­
trodujo en Europa, Irayéndolas do Oriente.

Los poetas de lodos los tiempos y países las 
lian celebrado en sus cantaros, y en iiiiesira 
Es])añn es desde muy antiguo lá flor d*' las 
Anioiiias, el adorno di' las iglesias el 13 de 
junio y el jiorfiime de los Imertos y jardines 
durante la segunda {|u¡ncena del mes de abril 
en el que , con las azucenas, mueve todos los 
años la ri.siieña primavera.

Emilia (1.

INTRIGA Y PASION.(CONTINOArmN.)
La condesa fue saludada de.spues por un ele­

gante jóven que iba á caballo.
—¿O'uéii es? preguntó Jerónimo.
— LorNftville, áquien yo pre.senlé liace al­

gunas semanas en casa del conde de Zine.
—¿Quién es el conde de Ziiie?
—Un noble inglés i’elacíoiiado con el gobier­

no (le! país.
—¿Tienesimpalías por los Borbonos?
—¡Obi si no fuera asi, un le consideraria 

como amigo mío.
Otro caballero que pa.saba en un carruaje con 

blasones adornados r.m (‘oroun.s, saludó' lam-
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liien á líi cnmlesa Iiaciendo iina reverencia con

P

dice
amalilc sonrir-a.

—Este os c! vÍ7Xondc de Caslledown 
que está enamorado de mí.

—¿Estáis completamente segura de que no 
hace mas que decirlo?

—Para mi es de todo punto iniliferonto.
La conversación giró después sobre los mas 

triviales asuntos y se prolongó liasta dar tiem­
po ¡i que He Climant invitara á Jerónimo y á 
su hermana á ir con ellos al liotel.

La condesa estrechó la mano de An'onieta 
y miró de un modo suplicante á su hermano.

—Sí, dijeron al (in, á las oc'io menos cuar­
to estaremos en la habitación de la condesa.

Es inútil decir lo que pc'só cuando Jerónimo 
y su hermaua fueron por la noche ú casa de la 
condesa y de Mr. de Calmet. Anlonieta estaba 
encantada de los dibujos del aibun de M''. De 
Clairant y Jerónimo arrebatado con el canto de 
la condesa. !Vo es necesario detallar las parti­
cularidades de la comida del dia siguiente ni de 
la visita al teatro de Convent-Gardeh, para ver 
una comedia inglesa. Ambas familias estaban 
ya en grande intimidad.

Una mañana Jerónimo fuó á ver á la conde­
sa y la halló sola. Mr. De Clairant habla ido á 
pagar una visita al lord nrentrnien su casa de 
campo. En un costurero corea do donde estaba 
sentada la condesa habla una cartera elegan­
temente encuadernada, en cuya cubierta docia 
en letras de oro: aDi co.» Fácil es de concebir 
la emoción de Jerónimo cuando vio esta pa­
labra.

—¿Me permitís ver este libro?preguntó.
—Sí; no contieno mas que las cartas de 

«Disco.»
—¿Dais importancia á esas carias?
—¿Y quién no se la da?
—lie creído que eran muy exageradas.
—(I ¡Disco» exagerado! Háy mas genio, mas 

sentimiento, mas fuego y mas dignidad de len­
guaje en una carta de «í)isco» que en las car­
tas de Largetle y de Menico juntas.

—¡Cuánto envanecería á su autor el oir e-,te 
juicio de vuestros labios!

—¿No producían una sensación inmensa en 
.París?

—Sí, ¿son muy IcLtas en Lóndre.'?
—Todos losamigosdelo.s Dorbone.slas aprue­

ban y las devoran; por mi parte todas las sé de 
memoria.

—Si yo fuera su autor me seiiliriii mas or­
gulloso que un rey al <>iro<.liablar asi. No cain- 
biaria este triunfo por todas las victorias de 
Napoleón.

— ¡Cómo deseo conocer á su autor, verle, lia- 
blarle darle las gracias!

—Mi querida conde.'sa, no doséeis jamás co­
nocer á un autor cuyos escritos os hayan cau- 
sailo placer, porque quedaríais deseiicantada. 
Cieeisquc sosleiidria el nivel, la bandera de 
SUR escritos en la cimversacioii, y estos escritos 
le han costado probahlcmente horas de estudio 
en la sole<lad antes de darlos al públic». Ade­
más, si el autor de estas cartas fuera realmen­
te conocido ¿croéis qne seria apreciado como 
idiora? En mi ojiinion el misterio qne leenvuei- 
vc aumcJiiasu imfiortancia y le comunica un 
encanto de que en la realidad carece.

—¡Ah! no, Mr. Vorenurt; estay convencida 
de (jne si se conociera el nonihre del autor, 
temiria fama en lodo el mundo como la tiene el 
de Napoleón.

—No puedo convenir con vos.
—Dias pasados oímos decir que se liabia 

vendidoá Napoleón, y como lia dejado de e.scri- 
hir hace po-o, parecia que hai)ia algún fuinla- 
iiiento para este rumor. El precio <!e su silen­
cio dicen que es la dignidad de par y una pon- 
ston.

—No puede haber verdad en eso, madama. 
¿.Pensáis que un hombre que demuestra cons- 
lanteinenle en cada página que su pi'lucipal 
debilidades el orgullo que funda en la anli- 
güednd de su origen, puede prostituirse ó sen­
tirse lisonjeado porque eleven á la mezquina 
aristocracia de Francia? ¿No os acordáis <(ue en 
un párrafo en que aludía á la vanidad de los

títulos, Iiab'aba de lacayos y de postillones con­
vertidos en príncipes v duques?

—Por mi [larte no lie creído jam.ás ese ru ­
mor, ni mi lierm.ano tauifoco. ¿.Sabéis que una 
vez alimenté las esperanzas de que estas carias 
Icvantarian en masa a' pueblo francés, que es- 
pnlsarin c.sta dinastía para reponer á los Bor- 
bones en el trono?

— ¡Qué esperanza tan vana! ¿Creéis que este 
fccutulo escritor, quien .quiera que sea, l ien 
algún enliisiasla arrastrada por su rencor, ó 
bien algún miserable que comerá su único ali­
mento diario con las manos mancliuilas de 
tinta', puede destruirlas gloriasdel mayor genio 
militar que lia visto jamás d  mun(!o?¿A mi 
liombre que puede mandar siempre á 2.‘i0,0<t0 
soldados prontos á seguirle con mi ardor y un 
afecto nada inferior al que lenian aquellos pocos 
centonares que acompañaron á Hossein desde 
Medina?

—No habléis tan desdeñosamente de los es­
critores; los autores de la antigüedad lian lle­
gada hasta nasolros inuclio mas Itoiirados que 
los tiranos á > uiones estaban sujetos. Tened en 
cuenta lo que os digo, el nnmbie de Disco vi­
virá mucbi) tiempo después de haber sido olvi­
dado el de Bonaparle.

—¿Lo croéis asi?
—Lo creo; yo amaría á un hombre que po­

seyera Iti liabibdad de escribir cartas como 
estas. Sí, compailiria mas bien un ¡ledazo de 
I aii con im hombre tal, ¡lereceria cmi él en un 
cadalso, moriria con él en ia.s calles, me sumi­
ría con ói en im abismo de ¡lobroza, baria me­
jor todo esto, que casarme con el príncipe mas 
orgulloso que se Iiayaxentndo jamás en uii 
trono.

—Siento destruir la ilusión que os habéis 
creado; pero permitidme que os diga que liay 
centenares de hombres en París suspeclos de 

Disco; hombres de todas edades, clases y 
profesiones. El público sin embargo, duda entre 
dos personas; l,i una es un relojero nacido y 
criado oscuramente, aunque bien'educado, que 
habita en la calle de Saml-llouoré, pero que 
1)0 es el liornbrc de nacimiento cu\o tono ha 
tomado; que es un hombre de proporciones re­
pugnantes, de aspecto odioso, de (ostumbres 
libres, de traje sucio, que loma tabaco, que 
fuma, que bebe con esceso, una criatura anti­
pática en una palabra; ¿podríais amar, admirar 
ó respetará un hombre tal?

—Sí; creo que pad.-ia, si posee en un grado 
tan ciiiiaeiite el don m. yor de la naturaleza, el 
genio; por la luz resplandecieiile de su genio, 
la deformidad de su persona y la depravación 
(le sus gustos pBlidecorijin y sé borrarían basta 
quedar conqiletamente oscurecidas. Entre no­
sotros y el sol liay montones de nubes oscuras 
y océanos de la nietila mas densa; pero, ¿ no 
rompe la luz del sol por eiiirc todo ella y mis 
alumbra?

— El otro candidato para este peligroso ho­
nor, es un aristócriiia; un liombre vano, orgu­
lloso, arrogante , qne se lava con perfume-s y 
que se alimenta con sus propios conceptos. La 
eslravagimcia y el genio no son incoinpiilibles; 
pero os pregunto ahora ¿no so desvanecería 
vuestro ídolo si desculiriérais que tenia tales 
monstruosidades?

—No, yo le amaría por su genio. Si el pavo 
real tu\ iera el canto del ruiseñor, su orgullo no 
dismimiiria 11 dulzura de .su canto. ¿Creéis que 
una m ujer, cuando es digna do este nombre, 
amu solo materialmente á un liombre? No, es 
á la jtarle moral de él á la que ella desea unir 
su propia alma.

—Madama, ine habéis eslnsiado, y después 
que vos, que ignorabais el caso, habéis dc.scU- 
bíerlo vuestro modo de pen-ar, me creeríais el 
mas vil impostor ó el lioinbi’c mas vano del 
mundo si os dijera (¡ue yo soy Disco, y que por 
ser el autor de esas cartas mé be visto obligado 
á huir de Francia abandonando U.das mis pose­
siones.

La condesa de Calmet cruzó las manos ini- 
raudo lijamente á Jerónimo con una espresian 
mezclada de sorpresa y de alegría.

T—Mirad una prueba, dijo Jerónimo sacando

de su bolsillo el manuscrito do la última carta 
que ya impresa liabia enviado aquella mañanad 
París.

—Este es nn mundo oslraño, dijo la conde­
sa, y la realidad escode á veces á nuestros sue­
ños mas eslravagantes. A la verdad es difícil 
decir dónde concluye la ilusión y dónde em­
pieza la realidad. ¿fSois el autor <le las cartas
iirmadas, «Disco»? ¡Os veo, os oigo, siento l,a
presión do vuestra mano! ¿es cierto esto?

—Es cierto; y vos me liaíieis dicho que ama­
ríais al autor; aquí me arrodillo á vuestros 
pies y os adoro. Este es el liomena je que el ge­
nio puede pagar linnrosameiite á una belleza 
como la vuestra. Hasta que os vi fui eslraño ai 
amor y mire siempre con indiferencia á vues- 
Iro sexo, mi alma estaba ocupada por la fideli­
dad y la ambición para mí y para los mins. En 
el dia .soy vuestro esclavo; si os ofende mi pre- 
suncioii, puedo reclamar aun vuestra piedad 
y si he aliusado de vuestra condescendencia, 
vuestra estremada amalididad y el ardor de mi 
disposición aciuiil disculpará'mi delito. Aun 
cuando me ri chazarais yo os amaría todavía.

— ¡ Arnada ¡lor t í ! esclamó la condesa. ¡ Oh! 
¡qué inesperada alegría! ¡Tú, la imágen de un 
hombre paifcclo! ¡Estréchame contra tu co­
razón!

—¡Querida María! ¡Cuántas voces desde mi 
adolescencia he pedido á los cielos que me con­
cedieran una mujer tal como eres, una mujer 
á la que pudiera quitar todo seutirnienlo de 
egoísmo, á laque ¡ludiera conliar mi alma! Debo 
ador¿ir á la dinastía que me destierra; mis sue­
ños se lian realizado mas .allá de mis deseos.

— [Y los míos, Jerónima! Ahora no puedo 
partir contigo, no puedo volver á Francia á me­
nos que tú no me acompañes.
_ —Querida mia, mi calieza está puesta á pre­

cio eii Francia; el monstruo Fouché sabe que 
JO soy Disco y temo que tenga pruebas'para 
autorizar mi muerte ó mi encarcelamiento per­
petuo.

—Pero, ¿no podríamos vivir en la oscuridail 
en algún punto retirado donde pudiéramos 
ilevar una vida de amor y de paz, desde donde 
vos podríais lanzar vuestros rayos por todo el 
niunilo sin el mas mínimo temor de sor descu­
bierto? Jeróniinn, yo tengo un castillo cerca de 
Aiiscrre donde nadie soñaría en buscaros; ve­
nid, venid con nosotros disfrazado.

—Si, querida mia, iré contigo.
—Pero no digáis ni una palalira de nuestro

amor á mi hermano, ni le condes el secreto de
qne sois Disco.

El j ájaro cayó fácilmente en la trampa. Jeró­
nimo no tenia ni la mas ligera .sospecha dcl 
verdadero carácter do su encantadora. ¿ Cómo 
liabia do saspecliar? ¿no e.staba relacioiiiida la 
coiide.'̂ a con lo mejor do la aristocracia británi­
ca? Los preparativos ¡mra la partida se hicie­
ron bien pronto y la condesa escribió privadn- 
moiitüá Foucité lo que sigue:

«El'sáiiado próximo á las nueve do la noche 
llegaré á París con el hombre que se íiniia 
D isc o . Preparaos para recibirnos, haced que
l.uisa, Raquel y los demás nn .se hallen en vues­
tra casa. Vos pasareis por mi lio el marqués do 
Reauville, y sin vuestro ciiiiseutimi(iij(.o no 
puedo casarme con rni amante con quien estoy 
ya (lespo-ada. Los trajes necesarios para t.il 
papel, los dejó enterumenfe á vuestro carga.

María de Saint Cyr.»

I .Y .

Antes de dejar á Inglalexra la condesa liizo 
otra visita al lord Rrehlon á petición de lady 
Zinc á quien su liijo le había comunicado sii 
deseo ¡)or escrito.

Los ii éilicos que cuidaban del joven lord 
lialiian protestado fuertoinente contra esto, pero 
el estado del enfermo se hacia tan deplorablo 
qne el corazón de su madi'e .se conmovió, de­
soyendo oi parecer de los faruhnlivos.

La condesa se aproximó al lecho del enfermo 
acompañada por lady Zme. En el momento en 
que la vió, su voz que antes no se liabia senti­
do so oyó de nuevo, Su sonido arrancó un rio
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(je lágrimas de los ojos de lady Zinc y algunas 
de los de la condesa las cuales cuyoroii sobre la 
mano casi paralítica que cogia la suya.

La corniosa (lasó ¡njiií un momeiilo terrible 
jKirqiie lady Ziiie de r> (lillas ante ella, la su- 
|ilicaki de nuevo (jue volviera á lord llreiiton á 
la razón y á sus parientes, promelién.lole (pie 
seria su mujer. Ijos dias antes, María liubioia 
ludido acceder á esta siiplica, pero al presente 
a era imposible. Ni aun por salvar mil villas 
lubiera cuirj[iliiio tai proiiu'sa aun cuando la 

imbiera lieclio. Su cumjia-iou era lodo lo (¡ue 
lacniidesa podía coa eder al enreiino porque 
su aiiior ó la promesa de su mano no Imbii'ran 
salvado ya u lord HreuLon. Al ver á ia condesa 
recobié la voz que se ím.igiiiul)a (jiie liaiiia p t - 
ilido y ciiutulo ella le dejt'i por la nnclie empezó 
i. enfurecerse presetilaiido uno de los peores 
casos de locura y después de un paroxisin » vió­
lenlo, su cabeza cayó sobro, la almoliadu y coni- 
|ilef.ameiiLe cxíiau.siu de fuerzas ])areciú f|uc- 
flarse dormido; ¡ pero esto sueño fue el sueño 
lie la tmioi'lc! Tan tranquilo como un niño que 
se (lucniie con el juguete que tenia en la mano, 
el lord Ureiiloii pasó ¿d reposo eterno con e l' 
retrato de la condesa oslrecliado centra su|ltíC|jü.

I.a muerte del jord íírcntoii causó mía gj-rfu 
Ifi'lezu ií sus amigos v deudo.'*, y poi;o tiempo 
quedó seciela en Londres la causa ijue la ha­
bía [irodiicidu. Los ciiados de la familia, es- 
pe.'ial.neiilo las umjeres, disculian el asunto 
con los criados de otras familias lioblcs. Lslos 
crimlos lo contaban en las licmlas y lo.s de estas 
Ijablabaii de (dlü á sus [laiTuquianos, basta que 
por_ último lúe {iimslo en un periódico de la 
mañaua. Ll iiárralo en (jue lo decía fue copiado 
por un periódico de la larde y de u'lí estrucla- 
do pai'a todas las pitblicacioiios provinciales, 
linlrc los que lo leyeron ú oyeron Italilar de esto 
lúe uno de ellos Jerónimo que un dia (pie so 
iiallaban solos |iregutiló á la condesa si lirdjia 
algo de cierlo en esto; ella le cocíesó (pie lord 
Hrenlon la había amado pidiiímlola su imiiio y 
que creía (pie su negativa liabia sido la cau '̂a 
de su locura. Kn cuaíesqiiii'ra oirás cirt'unsiau- 
cias esta relación le imiiieru chocad > á Jeróni­
mo, pei-i» entonces (¡tal es la vanidjid imimimi!) 
la escuchó con un secreto placer. Vclaalli una 
mujer (pie había refiiisado al hijo |iriinogéiiilo 
de un conde inglés, de un liomhie de gran ri­
queza y (pie le amaba á (ii pobre desterrado y 
le ciniabu por sí mismo! jUnu mujer tul liabiá 
cuiiseiiLiilo en llegar á ser su espesa, con toda 
su pobreza y con el peligro de ser descubierto 
como el autor desús cscrilosl ¡ Oiie triunfo! 
¡Cuán sincero y ardiente debía ser su amor!

—Creo, la dijo mi día Jerónimo, qiic baria,me­
jor en destruir los manuscritos de estas cartas 
jieligrosas; hasta ahora iio se porqué be tenido 
deseo (le conservarlii.?.

_—¡Oh! no las ronqiais, dijo María; son para 
nú mucho mas preciosas de lo que puedo deci­
ros; ni por el mundo entero dcslruiria una 
linea.

—¿Onereis guardarlas entóneos?
—Si, bis colocad en un estudie que contie­

no todas mis joyas.
—¡Miradlas! las liabiu traído con el lia de 

quemarlas en vuestra presencia.
María cogió el paquete de mano de Jerónimo 

y le besó con ardor.
—¿Son estos los origínales de latí veliemen- 

tes cartas?
—Si, querida mia.
—¿Donde ( slá la carta que habla de la cohor­

te de Venus? No la Icngo en mi colección im­
presa.

—Aipií está; la tengo [)or una de las mejores.
—¡nii! ¡qué bien escrita c.>l,! debe haberle 

vuelto loco á Fuuclié.
—Sí; se lo (pie produjo; oí que dijo que t.il 

frivolidad no le atacaba los nervios y' que todo 
esto era falso.

—¿Y era ó es falso?
.• '—No.

—Poro ¿como lo sabéis?
—María, no puedo ocultaros nada; no os 

ofenderéis cuando os diga la verdad. He sido

tan alegre como los demás jóvenes de tul edad 
y aunque no be amado á ninguna muicr hasta 
que os contompb!, no vi nunca ningún rustro 
lidio ni iniiguiia lioriníjsa íigiira (pie'no tinicse 
algmi encanto pura mí.

—La ctjiidesa se sonrrió y dijo suspirando, 
seguid.

—¿No os incomodáis?
—No; pero tencis (pie jurarme que en lo su­

cesivo solo me amareis á mí.
—Os lo juro.
—Lnlmiccs, continuad.
— Mi berniaua tuvo una vez una doncella 

muy linda ;i quien despidió [lor alguna fcdta.
—¿Cual fue esa falla? •
—Creo ijue el descuido de sus obligaciones.
— Ah 'ra, mi (pierido Jerónimo, ¡u'oiiii'ledme 

que no me ocultareis nada.
—Os lo prometo, cscucbadnio. Una tard(( eii- 

contre á osla mucInK-ha cu una liesta d(! S.únl 
Clouil. y la pregunté si oslaba acomodada.

—¿Y hailasleis con i'ltu?
—Sí, luiilé; no quiero ocultaros na!a, ¿Os 

incomodáis?
—No, continuad.
—La miichaclia nicdijo (¡ne esLiba de do t- 

colia con una de las nuij''re.s'mus bellas de 
París _ La pri'gmili! acerca de su ama, y me 
dijo dónde viviu; (¡no no tenia padres iii Vela­
ciones de ninguna clase; (pie era rica, y lo (pie 
es aun mas estraño, (|ue no tenia amantes, ó 
que por lo menos, ningim liom!u-e iba á verla. 
Por medio de esta nmeliiiclia c o im c í  á esta se- 
rioiita. Kra , en efecto, ucajóven adoi'abbí, y 
no puedo deciros (pié placer eiicotilré en su so­
ciedad; (tero imbia un mi^Lerio res]te.cluá ell.i 
que no [mde eoiiqirembT, y á no hain'r sido 
por este misterio, creo que liubieru ¡lerdido 
para sieiii|iio mi corazón ; [lero no soy de esos 
hombres (pie se unen [>or toda su Vida coii 
ciilaipiiera mujer cuyo iiaciiuieijto y clase son 
inferiores á los míos. Creo que este senliiiiien- 
Lo no os ofemlerá.

(Se vüitUnaará.)
John

ROBERTO EL DIABLO.

( DCL A LEIIAN.)
(CuncluKionJ

Poco tiempo después volvió el simesca' con 
mayores fuerzas (jue antes, y por tercera vez 
sitió á tiorna. Antes de salir á batirse el oin- 
[leruilor, mandó ú lodos sus nubles que si vol- 
Via el caballero del caballo blanco, le busca­
sen y se apoderasen do él donde quiera que 
le encontrasen, Asi ló prounMierou cumjdir, 
y cuando llegó el dia del combate, algunos de 
ios mas valientes se ocnllaron en un bosque 
cercano y estuvieron acecbando ¡lara ver el ca­
mino por donde viniera; pero fue en vano, pues 
antes de (pié nadie se apercibiese, se encon­
traba ya Uulierto en medio de la batalla: en­
tonces se precipitaron tras de él, re[iartion(io 
también con él golpes á derecha é izíjuierdu, 
hasta que, derrotado el enemigo, liuyeron 
vérgonzosamente los sarracenos como las dos 
veces anteriores.

Luego que comduida la acción iban todos 
volviendo contentos á sus casas, también Ro­
berto se dispuso á regresar ú su fuente y á 
dejar como anlcriormonle sus armas; pero cu 
eiianto le vieron venir los cah lloros que lia- 
hiaii vuelto á apostarse en el bosque, salieron 
todos (le pronto y !e gritaron en alta voz:— 
«N(j|)le caballero, deteneos y decidios quién 
sois y (lo dónde venís, pues 'tenemos encargo 
de decírselo al emperador, que desea .'=a!̂ er!o 
con grande emjteño.)) Al oir eslo Roberto se 
avergonzó en estremo, y metiendo esf)uc!as á 
su caballo blanco, (‘scapó jior valles y colinas, 
pues no quería ser reconocido; jiero líno de los 
mas atrevidos, que m >nta!)a un buen calialio, 
siguió en su pers"Cucion y le arrojó su lanza, 
no con ánimo de miitarie, sino con la esperanza 
(le alcanzar al caballo blanco, lo que no pudo 
conseguir, jiorquc crnindu al animal, y aunque

íiuedíí clavada ia punta de la lanza en el muslo 
(le Roberto, este siguió adelante sin hacer 
caso do su herida, de modo que el caballero 
lio jHulo saber quién era, y tuvo que rtmnirse 
con la lanza rota á sus cuinpañeros,'(|ue sin­
tieron eii estremo este suceso. Eiiire tanto 
Roberto siguió corricuido basta llegar á !a 
fuente, en donde se ujieó del caballo, y des­
pojó de su armadura; en seguida arrancó de 
su pierna la uunta do la lanza que ocultó en­
tre dos grandes piedras en la fuente, y no sa­
biondo liómle ni por quién liabia de ser ciii'u- 
(lu_, se vio obligado á cog(>r un jioco de yerba 
y á a])licárs(ila á ia lierida, que vendó des- 
[mes coa un [xulazo de forro arrancado de su 
veslido; por siquieslo que lodo esto lo ultservó 
]>eríeclumente desde su venlaiia la hija del 
eniporador, ipie al ver la nobleza y caladleru- 
sidad de. Roberto, cinjiezó ú seiitir’por él lier- 
lú^ima inclinación.

•En cuanto Roberto buho vendado su herida 
marchó ¡d palacio iinjierial ú (iti de lomar al­
gún aliiiumlo, jicro (lisimiilaiido ciiaiilo jio- 
dia ia cojera que producia la herida. Al jtoco 
liem[)0 lleg() el caballero que lo liabia íierido, 
y contó al cmpiu-ador cómo se liabia escapado 
el eslraiijoro dol caballo blanco, y cómo le 
liabia licrúlo contra su voluntad.— (cLo me­
jor es, señor, dijo; (jiie hagais auunci¿.r ¡u'i- 
blicumeule en iodo el ImjHU'iü, (pus tb iido 
(jniera (pie liaya un caballero con ariiuidui'a y 
caballo blancos, se ü.s jireseiiíe, y que Iraigit 
consigo la luinla de la lanza con’ (pie lo lian 
herido, y enseño su iicriiia, jmes (pío ipioreis 
darlo vuestra bija por esjiosa, y la milad do! 
reino por doto.» El emjieradiir so mosli'ó 
iimy conl-iilo jior el cons(‘ju, y en seguida lo 
hizo publicar exactamente lo inisuio que el 
caballero Jiabia iirojmeslo.

Eslo anuncio llegó lambieii á oidos d(‘l se­
nescal, que jioseiJo siempre do uu uni ente 
amor por la bija del emperádor, no ¡jodía 
descansar de dia ni de noclie, ideando conli- 
nuameiite el medio de vengarse del padre y de 
obtener la bija; por lo que, oii cuanto tuvo 
noticia del ofrcdiiiiciilo del enqiorador, forjó 
un ardid que esjioraliu le liaria conseguir con 
seguridad su objeto. Rizo buscar caballo, 
lanza y armadura blancos, cogió una jtuiila de 
lanza rola, que se clavó en el muslo, y en se 
guilla, baciendü armar á su gcnic iii'as alle­
gada, emprendió con ellos el camino ú toda 
jirisa, eiUiaiulo cii Roma con gran pompa y 
iiiagnííico acompañamioiitü. Una vez allí se 
presentó sin demora al emjierador, y le dijo: 
— ciSeñor, yo soy el que por’ tres veces os lia 
ayudado tan val¡uiitemente;^el que por amor 
á vos lia dcrribaiio tantos enemigos, y ol que 
jior tres veces lia contribuido á que dbliuié- 
rais la victoria sobre ios picaros sarracenos.» 
El emperador, que no sospecliaba iiiiigun en­
gaño ni traición, y que no reconoció a su an­
tiguo servidor y enemigo que bahía cuidado 
do disfrazarse [lerfectamenle, se dignó contes­
tarle:— ojEii verdad, que sois un valieníc ca­
ballero! Sin embargo, me cuesta trabajo creer 
lo que decís;» á lu ijue repuso el senescal:— 
((Señor, tengo mas valor del que creéis, y para 
jirobaros que es verdad lo (jne digo, 'mirad 
aquí la punta de la lanza que me lie arran­
cado:» y diciendo esto, descubrió el sitio cu 
que él misino se había herido, l ’cro el caba­
llero, que habla herí.¡o á Roberto, y que se 
lialiaba lainiiien presente, empezó a dudar, 
sonriéndüse después cuamio vló mas de cerca 
la punta de la lanza, ¡mes conoció cu seguida 
(juc no era la suya, sin cmliargo de lo cual, 
para iiu suscitar cuestiones, no quiso alirmar 
1.0 contrario, sino aguardar una ocasión mas 
favorable.

Va era liQinpo'de que Dios librase á Rober­
to (le tan dura ¡lenilencia, imes el pobre yacía 
mal herido en el establo de los perros, y co­
mo no tenia médico que le cuidara, se hacia 
lamer la herida ¡Kjr mi ¡ierro que le liabia 
loma iü ¡larticular afición, sin embargo de lo 
cual nunca ¡tensaba en sí mismo, sino que 
rogaba a Dios tuviera compasión de su uima, 
Por esta misma época una noche que el (ic-

Ayuntamiento de Madrid



68 S E M A N A R IO  P O P U L A R .
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Alliambra de Granada.-Palio de los leones.

voto ('i-mitaño ffuc liabia conlesado á líoLerlo 
SI) hallaba acoslailo en su cuida, se la aparo- 
rió eii snenns im áiigol y le iiiamló que inine- 
(lialamcnfc se levantase y niarcliaso ¡i Roma, 
y contando en seguida al ermitaño lodo lo 
ijue Roberto liahia hecho, le declaró ijue habia 
lej'ininado ya su jicnileneia, y i|uc todos sus 
pecados estaban [lerdoiiados. Al oir esto el er- 
iiiilafio se jniso muy contento, so levaid/» 
luego y cniiirendió el camino de la ciudad 
pontificia.

Aquella misma mañana se levantó 
lainhien muy temprano el senescal, y se 
|ir.ese,nló de nuevo a] emperador pid’ién- 
ílole, conforme ctm lo tpie lialna anun­
ciado, la mano de su hija, que el em­
perador le concedió sin mas rnnsidera- 
ciones, despnc.s de la prueba qne'crcia 
babor recil)ido. Cuando aiiuella cum- 
Iirendió que ja iban á entregar al se­
nescal, á quien habia reconocido per- 
lectamenfc, se puso fuera de sí, d o -  
garrándoso los vestidos y arranrjíndoyc 
el cabello; pero como iib podia hablar

Al oir esto el emperador, se alegró en os- 
Iremo, y cayéndoselo la venda que parecía 
tener en los ojos, reconoció á su enemigo el 
seiifseal, (|iic furioso y avei-gonzado, salió en 
segoida de la iglesia, mmiló á caballo y es- 
ca[io (le la ciudad con toda sn comitiva." en­
tonces el [lapa, rpie se Imllaba presente, pre­
gunto ii la doncella qiiiini era el iiombre de 
que ella Iiabia hablado; jtcro la iiuieliacha no 
contestó una palabra, sino que cogipiido de la 
mano al emperador y al pajai, ios condiijo al

iardín y al .sitio mismo de la fuente en 
que Roberto tomaba y dejaba sus armas 
y sacó la punta de lanza que Roberlt) 
habia escondido allí entre dos piedras 
la cual fue reconocida como suya por 
el caballero que habia herido á Uóborlo 
y (pie también los iiabia aconipafiaiió 
desde lejos. Cn seguida dijo la muclia- 
clia al [i 'ap a((T res  veces liemos con­
seguido la victoria sobre los infieles por 
e! valor de ese noble caballero, y tros 
vein's le be visto tomar y dejar sn ar­
madura y su caballo; pero no puedo de­
ciros á dónde lian ido estos á jiarar, sa­
biendo solo que el mismo caballero des­
pués de terminado lodo, volvía á su 
sitio de costumbre entre los porros.» Y 
añadió á sn padre:—((El es quien ha sal­
vólo vuestro lioiior y vuestro país; á 
vos os toca recompensarle: permitiii que 
vb vamos á dónde se encuentra, para que 
o'gamos la verdad de sus labios.»

ECectivamenle, todos se dirigieron al 
rincón en que Roberto se hallaba con 
los perros, y empezaron á saludarle con 
grande aicncion; pero el no les conlesuS. 
I'or último, el emperador Icdijo:— aVen 
aquí, amigo mió, yenséfianie'lu pierna, 
(pie deseo verla.» Sin embargo, cono­
ciendo Roberto perfectamenle por qué 
ie docian esto, hizo corno si no lo Im- 
biera entendido, cogió una paja, con la 
(pie se puso á jugar, y empezó á hacer 
otra porción de tonterías para hacer 
rcir al emperador y al papa, y liacefles 
creer que hablaban ron un loco. En­
tonces ol papa se volvió á Roberto, y le 
dijo:—(lEii nombre de Dios te mando 
(pie nos respondas.» Pero Roberto que 
no se creía aun librado de su penitencia, 
emjiezó á saltar como un loco y á eciiar 

benilicioiics á Su Santidad como si fuera él el 
mismo papa. En esta ocasión fue cuando vió al 
cnnilaño, que reconociendo á su penitente, Ic 
dijo en voz clara, de modo que le pudieran 
entender lodos los que se liailabttn proseiilcs: 
—«Oye, amigo mío, sé muy bien que tú eres 
Kiiliorto, á (piien los hombres llaman el Dia­
blo; poro dí’sde ahora debes consiíierarte co­
mo hijo do Dios, imes (pie has lilirado al {wiis 
de .«arraccnos: sirve y honra á Dios como 
hasta aquí, y habla y deja de hacer el loco,

lodo fue en vano: se vió obligada á
tidornarse como desposada y dejarse lie.- 
\a rp o r  su mismo padre, (pie la con­
dujo de la mano á Iti iglesia con gran 
poinpay acompañamiento de damas, no- 
hles y caballeros, y sin embargo, la po- 
íire niuda se liailaba interiormente tan 
alligida , que, nadie podia consolarla.

Estaba ya el emperador con toda su 
córte en la iglesia, donde liabian de ce 
Ichrarse los desposorios, cuando al em­
pezar .el sacerdote la misa mayor se ve­
rificó nn nuevo milagro del cielo, que 
fue ol de recobrar el uso de la palabra 
la doncella, que habló á su padre de 
este modo:

— ((¿Habéis perdido el juicio, padre 
mió. liasfa el punto de creer !o que ese, 
traidor os ha contado? Todo loque ha 
liiciio es mentira. En esta ciudad se ha­
lla el santo hombre á quien yo y lodos 
debemos la vida, y cuyas raras .virtu­
des liace tiempo que conozco; pero na­
die quería crfeer mis demostraciones,»

.
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Capacetes de ¡os árabes espailoles,
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ya lias cumplido largamcnlc tu peiiilmi- 
cia, y lodos Uis pecados se ludían ya perdo­
nados.» Al oir csl.0 Roberto cayó de rodillas, 
y levantando los ojos y las manos, esclamó:— 
(iRey del cielo, te db^ infinitas gracias por 
Imlierine perdonado mis horribles pecados en 
gracia de tan corta penitencia.» Rn seguida 
se despidió do todos, y salió de Roma, diri- 
í,'iéndo.se á su pal ria.

SE M A N A R IO  P O P U L A R .
Hacia poco lieinpo que Roberto babia aban­

donado la ciudad, cuando so le apareció un 
ángel di'l cielo y le mandó volviese á Roma, 
donde le aguardaba una felicidad suma. Efec- 
livanienle, luego que luibo regresado, le pre­
sentó el emperador su hermosa bija, cuyo 
cora/.on liacia liemp;i le pertenecia, y se ‘la 
(lió por esposa. El dia de la boda fue de triun- 
To y alegría para toda Roma, y las fiestas dn-

69
raroii catorce dias: terminadas estas, sedes- 
pidió Roberto del emperador con objeto de 
ver á sus [ladrcs en Normandía, y de presen­
tarles su esposa, con la que emprendió el viaje 
acompañado'de ))rillante séquito, y cargado 
de magníficos presentes. AI llegar á‘la ciudad 
de Rouen fueron recibidos en triunfo por el 
pueblo, que se bailaba doblemente coiileiito 
de ver á su señor, á quien creían perdido en
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ruerpo v alma, miiciio mas ahora, que todos 
so bailaban con gran pena y afiiccion por lia- 
berjnnorto su duque, el padre do Roberto 

Cuando Roterto supo esta desgracia lloró 
amargamente, y sintió en esircmo no haber 
podido llegar á tiempo de probarle su com­
pleta enmienda; pero en cambio se alegraba 
(le encontrarse en compañía de sus queridas 
madre, y csnosa,á quienes refirió las aven­
turas que liabia tenido desde que salió de su 
palacio. T u dia recibió Roberto un mensaje 
del emperador en que este le rogaba fuera á 
ayudarlo para reciiazar al traidor senescal, 
queso había vuelto á sublevar de nuevo, y 
amenazaba entrar en Roma á sangre y fuego'. 
Iiimediatnmeiite que lo supo, reunió Roberto 
á toda prisa cuanta gente de armas pudo ha­
llar en Normandía, y se dirigió con cllus á 
escape á Roma; pero antes de llegar va habla 
muerto el emperador á manos derinfarne. 
Roberto, sin embargo, embistió á Ro«ia con 
gran vigor, y libró !a ciudad sitiada, y ha­
biéndose encontrado en la pelea frente á frente

con el'sencíical, le dijo:—«Mírame, falso trai­
dor, (|iie ahora nó te has de escapar (ie mis 
manos: una vez te distes tú mismo un lanza­
zo para engañará los romanos, y aliora has 
muerlo al emperador, mi señor: defiende, 
pues tu vida, porque te voy á matar.» Cuan­
do el pérfido vió á Roberto el Diablo, no con­
testó una palabra, sino que trató de buscar su 
salvación en la fuga; pero Roberto le alcanzó 
y le dió tan tremenda cuchillada, que (livi- 
diéndole el casco y la cabeza, le dejó muerto 
en el acto. En seguida le hizo llevar á Roma, 
para satisfacción de ios romanos, y después 
(jiic hubieron desaparecido todos los sarrace­
nos, regresó Roberto con su tropa á Rouen en 
Normandía, en donde encontró á su madre y 
á su esposa sumidas en profunda tristeza por 
la muerte del emperador, de que ya hablan 
tenido noíicia, y de que Roberto las consoló 
algún tanto, diciííndolas que babia vengado al 
emperador en el senescal, y librado á los ro­
manos de sus enemigos.Desde entonces vivió el duque Roberto con­

sagrado esclusivamentc al amor de su noble 
esposa, temido de sus enemigos y querido de 
sus amigos y súbditos, basta la edad de se­
senta y dos años, en que murió, dejando im 
hermoso Itijo, llamado Ricardo, que llevó á 
cabo admirables hechos de armas cou Cárlos, 
n?y de los Francos, sostuvo grandes guerras 
con los sarracenos, y ayudó á sostener en todo 
el mundo la fe de Cristo.

L.

D E S C R I P C I O N  DE G R A N A D A ,

POK UNANTtGUO ESCRITOIl ÁRADE.

El esplendor, la hermosura ele Granada , el 
lujo y  la galantería de sus guerreros y damas, 
sus trajes, sus costumbres, nos han sido tras­
mitidos en curiosos detalles por un e.scritor 
contemporáneo. Al Katlib nació en la misma 
córte el año 1313 (713 de la hegira), de una 
familia aristocrática, que vivió sucesivamente
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en Tüiedii, Córdolia y Loja, y c(Jiilal)¡i entre sus 
iiscendíeiites á alj;iiijus de los cupilanes céle­
bres avociiuliiJus en Esiiuña en los |jr¡inerüs 
años de la Cijuijuistii. El abuelo y |)uilre de 
Al Kallil» (igiiríirou en la có. le de liisNaceriias 
por sus riquezas y ¡n)r su inéiilo i'ersoiiíd. lí 
joven granadino leeibió u a educación osme- 
ladu y logró la debida recompensa obíeniendo 
los favores de Moliamad V. rsegiiido en la 
revolución que lanzó del lr.jno ú este gran rey, 
eni|)ol)recido con oilinsas conliscacionos, acoiii- 
pañó lielícenleá su soiierano, y tuvo la satis- 
liicci'Oi de rf^cuperar con el Iriúnfo de eslesus 
honores y sus riqueza'^. Auni|ue la lii'loi'ia, las 
inalemálícas, la ¡loesia, lu bol.ini(;a, la medici­
na y la geogral'ia le füüron*familÍ!ires, ejercitó 
su pluma con jiarlicular esmero en celebrar las 
glorías de su ([uerida ¡latria.

<>La ciudad de Giana .a , dice,- de eslraño y 
peregrino nombre, la Damasco es anula, es unii 
eindiid de Elvira, cuya población so alzaba 11o- 
recicule en otro liemiio á ciiu'ro indias de d s- 
laucia, Consliluida en córte en el siglo IV de la 
lieeira, cr. ció rápida:! ente en gi aii leza y po­
derío.

))Uraiiada es lioy lu niftnqioli de las eimla- 
des inurilinia<, (•ai)ilal dusl e ile todo > I reino, 
em[)orio insigne de tralieindcs, inatiie b-nigna 
de marinos, ülbergue de. viajeros de Indas las 
naciones, vergel per[]eliui de llores, csitléndi'lo 
janliii de frutas, encanio de las ei¡aturas, era­
rio público, ciudad cidebérrinta [)iir sus campos 
y foi'talcziis, mar inmenso de Irigo y de acen­
dradas legumbres, y niaiiantiul inugoiab'e de 
seda y azúcar. No lejos de ella sobresalen cum­
bres allisim.is (S¡eria-Ne\ada), admirables pol­
la blancura de sus nieves y 'bundad de sus
aguas. A esto se le aaregaii aires salmlubtes, 
muchos y amenísimos liiierlos, varias yerbas y 
aromas esijuisilos; siendo la mas singular 'é  
sus esceloiicias que en lodos lo.s dias'del ano 
liay sembrados y lucen verdes y risueñas pra­
deras. Su comarca abunda cii o io , jilata, plo­
mo , hierro, alucia , margaritas y zaliros. Sus 
montes y lagos crian peucédano ó yerlmlum 
genciana y espin go; por último, proiiuce co- 
cliinilla, y iiuy tal aluimiaiicia de seda, qui‘ 
sirve para el consumo, y sobra p.u'a ci comer­
cio; con la singularidad de que oslas lopas de 
swlu (srt puede asegurar sin reparo) en .'-uavi- 

■ilad, delicadeza y duración aventajan con imi- 
cbo á las <le Siria.

»E1 campo es anienísimo y rival del valle de 
Damasco, y tan llano y suave, ipie con la mís- 
nia comodidad se. viaja por el dia ó de noche, á 
[lie ó á caiiallo. La nalur.deza lia dolado con 
loda su lozanía á esta vega, y la ha ridVescado 
con rumíales copiosos. En ella se elevan risiie- 
íias aldeas, caserío ■, jardines, y crecen e.spesas 
y delcHosas idamcdLis; mii serie de colinas y 
montañas termina su liorizoi.le. y abiaza eii 
ancho seinicirculo mi e>(!aciode inuclias inilliis. 
La gran ciudad de Granada se esliende con sus 
arrabales sobre colinas, y está como recostada 
im'te en esias y jiarlc en llano; y no es fácil 
describir cuáiilas bellezas iiroporcíon.in la le­
nidad desús brisas, la clemencia de sus aires, 
la solidez de sus puentes, la inagniliceiicia de 
sus templos y la ancliura de sus plazas. El cé­
lebre rio Dami nace en sus lérmiuos orieiUa- 
los, con'o por la [lubiacion , divide sus barrios, 
tuerce luego su carro, y se abraza con el Genil, 
(|uc después de lamer sus muros lleva sus 
Olidas por la espaciosa vega, y onriquecido con 
'os tributos de otios arroyuelus y torrentes, 
crece á semejanza del Nilo, y se dirige soberbio 
liáeia Sevilla.

»La regia estancia de la Alhambra, sobre­
sale con admirable perspectiva, cual otra se­
gunda ciudad. Altísimas torres, espesas mura­
llas, palacios suntuosos y otros mucíios edificios 
elegantes, hern-osean aquel recinto y le embe­
llecen con su magnificencia. Raudales cristali­
nos se despeñan, se corapaj-tcii en mansos ar­
royos, y se deslizan murmurando entre bosques 
sombríos. A semejanza de Granada, liuertos 
y graciosos vergeles dan tal amenidad á la 
Alhambra, que las almenas de los palacios 
asoman entre las bóvedas de verdura, como el

i-.itdo sembrado de estrellas en noche oscura, 
l'or do quiera se culaziiii las parras con árhu- 
h*.s cargados de pomas y do otras frutas rega­
ladas Las huertas contiguas producen lautos 
cereales y liurializu, que solo un príiici[ic ilu­
diera salisfacer sus [iroeios con ricos tesoros. 
La renta anual de cada iiuorla asciende ú líü 
áureos, y cada una de ellas reditúa al sobera­
no 30 libras. Este campo, cubierto mcesunle- 
meiile de l'riUos, da al cultivo ini carácter de 
[lerpetuiilad , y sus productos se calculan en 
nuestros diasen 23,000 áureos. El rey pos<ie 
suntuosas casas de recreo y de iucom'parable 
deleite por sus iwsques y variedad de plantas y janliiiL'S.

hA do (luiera que se dirija la vista se adiui- 
raii torres de hermoso aspecto; las aguas cor­
ren en opuestas direcciones, ya para uso de 
los baños, ya para impulso de los molinos, cu­
yos réditos se a|)!icaii á restaui ar los muros <le 
la ciudad. Eslas [losesiones se esLieiideii [lor 
es]iacio do aigimas millas, y en su cultivo y 
limpieza se ocupan múclios honrados colonos 
y muchos animales útiles: en cu.-i lodos liay 
fabricados castdlos y capillas sacrosantas. I.ii 
feiMi'iiiaii de la lierra facililu los trabajos y da 
inqmiso á las labores. Se elevan en estas'Un­
cus, aldeas lan alegres en susreeiiilos conloen 
sus cum¡io.s; y es tal la ancliura de la vega, ijiie 
hay tierra de alnmdanle esipiilmo, y soliranm- 
clia ));iru pastos, realengas, abi'evad'eros, gran­
jas y egidos. Los lugares del radio ile Granuda, 
ascieiiileii á 3()(i; los colegios y templo de su 
recinto son 50, y los molinos de agua en torno 
lie ella 150.

»Los granadinos son amantes de sus reyes, 
sufridos y muy generosos, esbeltos y niuv pro- 

.porcionadfis, por lo eoiimn de cubeílo negro, y 
tiiutlianos tle esluiura. Su dicciim es la arábiga
mas elegante, exornada de seiihmcias, y á ve­
ces demasiailo inelafísica; en disputas y répli­
cas suelen ser tenaces y vehementes. Visten al 
uso de los persas, liníslmas lelas de lana, seda 
y algodón, rayadas de colores con .sutil artili- 
cio; Olí invierno u.san para abrigo la capa afri­
cana , ó iilboi'UüZ linioeii.o; en la eslacioii ca­
lorosa lienzo blanco. De aquí es (jue ul verá 
los heles congregados en el templo, y los di­
versos colores de sus trajes, nos [larece admi­
rar la diveividad de llores eslciuliclas en los 
amenos jaadosde [irimaveru.

»EI ejército -e compone do dos linajes, uno 
de guerreros granailinos y otro de reclutas 
africanos: los granadinos no consienten ser 
acaudillados sino por algún [iríncipe do la di­
nastía, ó por alio dignatario de) Estado. En 
otro tiempo usaban corazas, aiiclias loi'igas, es­
cudos, viseras, en calillad de armas defensivas; 
como ofensivas, lanzas lurgiiisimas de dos hier­
ros, cimitarras y venablus, y cabalgaban en 
sillas de poca firmeza. Cada escuadrón ó com­
pañía llevaba un alférez, que tremolaba su es­
tandarte. Con el tiempo se lian mejorado la 
disciplina militar y la calidad de las armas, 
adoptando corozas ligeras, celadas ó morriones 
mas airosos, sillas á la gineta, adargas de cue­
ros y lanzas mas agudas.

«Las cohortes africanas coiisiau de varias 
gentes, comn son los marines, zayunitas , ta- 
gianitas, agaisilas y árabes africanos; se divi­
den en varias cohortes acaudilladas por sus 
propios capitanes; mas estos quedan sometidos 
á la autoridad do un jefe superior, que por lo 
común es alto caballe'o de la noble tribu de los 
marines, y cercano ])arienlc de los reyes de 
Fez. Muy pocos de estos usan el turbante per­
sa, imitando en oslo al pueblo granadino, entre 
el cual, los sacerdotes, magistrados y doctores 
son ios únicos que le conservan. Su anua favo­
rita es un venablo armado de varias cuchillas, 
que disparan al eneiiiigo con singular destreza; 
babitím en cuarteles de fábri'-a poco elevada, y 
eii los ilias festivos visten cuii lujo deslumbra­
dor, y pueblan las hosterías, dando ejemplo 
pernicioso á la juventud co:i .sus zambras rui­
dosas y cantares impúdicos.

»E! alimenlo cotidiano de los granadinos es 
el pan de trigo: las familias pobres y los jorna­
leros lo consumen de cebada '.'ii el i’igor dd  in­

vierno. En sus mercados abunda lodo género 
de fruta, y princiiialmenle las uvas vendiinia- 
dus en los férliles pagos de Granada; y es tal la 
granjeria de este fruto, que sus roídas están 
coinpuladas iioy en I f.'WO áureos. Es tamliimi 
copioso el surtido de otras frutas, como higos 
pasas, manzanas, granadas, caslañas, bellulas' 
nueces, almendras y otras iimchas, sin ([ue es­
caseen en ninguna época. Además hay Uvas 
conservadas al abrigo de la con'uj)ciun‘’de ini 
año para otro.

>iLa ijioueda granadina, labrada do [ilata y 
oro pnrlsiiiK), so di.stinguc por su cuñn primo­
roso. Los ciudadanos ajilicudos á sus luboros se 
alojan del ruido Cürle.s;mo on la esluciím do las 
oosocliab, y pasan el estío en sus granjas de- 
loil sus. Otros, inducidos de un ardor belicoso, 
viven en las fronteras, para molestar al cris ia- 
no con escuivioiies amlacos, y servir de pre.si- 
ilio y antemural á sus coiiciuihidaiins.

»Eut’e los adornos recoim'iidiidos poi- el 
liueii gusto de las priiico.sas y d.mias granadi­
nas, merecen e.-ipecial mención los citiUirones, 
bandas, ligas y eolias, labradas de plata y oro 
abril aidailo con [irimiiroso urliíicio. El jacinto, 
el crisólito, la esmeralda y otras inuchas |)ie- 
dras preeiosa-^, brillan en sus alavMis. Las gra­
nadinas son graciosas, elegantes, y de eslaliii'ii 
luii esliejla, que es muy raro enedntrarlas iles- 
proporoionadas. Nimiameiile pulcias, euiil.m 
con esmero sus largas cabelleras, y liacen gala 
de su ilenladura de marlil; el aliento de sus 
labios es duleo como el [lerfiime do las tlon's. 
Dan mayor realce á sus encantos la gracia de 
los modales, la discreccioii esquisita y los do­
naires en su conversación. Es lamen'iuble sin 
embargo (|ue ah’anceinos un tieiii[n), en (|ue 
las granadinas hayan elevado sus vestidos y 
adornos á una altura de lujo y magiiiür;eiicia 
ipio raya en delirio.»

AGRICULTURA.

i.AS i-iM j:K.>iiii)Ani¿s üfc: i,os Á ii iio u :s .

A dos culis is ilisLiutas se deben las enferme­
dades que atacan y matan á los árimies; unas, 
tales C o m o  las llagas y la goma son resullado de 
cansas ¡nteriias, mientras que las otras son pro­
ducidas por causas esteriores, y sobre lodo 
[inr la [iresencia de las [llantas parásitas como 
d  líijuen, el musgo y las setas.

Las [irimeras, son rogulunnenle morla’es, pero se puedpu curar por im'dio de la ain[mla- cioii de las parles enfermas, cuando el árbol está atacado ¡lan-ialineuie ó cuando his causas que las han producido no son mas que pasujo- ras y no lian podido destruir en el árbol lodo el gérmen de vida; pero cuando está invadido lodo él y su vegetación está de tal modo tmidi- ücaila que el deterioro aumenta de cha en dia, el árbol laiiguich'CC y muere pronto, sin que puedan salvarlo los cuiilados del jardinero.
Cuando las enfermedades son debidas al es- 

labltídmieiilo de vegetales parásitos sobre la 
corteza del árboles mas fácil salvarle; algu­
nas lociones con agua de cal y una deleiiída 
limpieza con un ccpil'o, son ordinariamente 
sulicientos para destruir los líqueiis y el mus­
go y volver la salud al árbol que estaba cargado 
do semejantes parásitos.
_ Respecto de las setas, diremos que se nece­

sita para ilestruirlas un remedio mas enérgico, 
sobre toilo para las de lu viña, llamadas oí- 
dium tuckeri] pues el agua de cal ha sido re­
conocí.la como insulicieiUc, y eliiidrosulfalo de 
cal, diluido en la proporción Je i litro por 50 li­
tros de agua, os hasta'abora el medio mas sen­
cillo y mas eíicaz que se lia descubierto.

Pura preparar el hidro-sulfatode cal se hace 
una masa con 250 granos de azufre pulveriza- 
do y Vi litro de ca! recieiitemenle apagulla y 
lueao se le añaden 3 litros de agua: se pone al 
fuego, en un puclicro de hierro.ó de barro bar­
nizado, V se hace que hierva durante seis mi­
nutos y luego se embotella.

Aiileriormciite se conocia ya otro sislema, 
que consiste en aplicar por medio de un hovo
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h jior clol azufro, lo cual destruye igunlmente que !e cubriau, no tialláudose ya dislrazailo, es 
el oidiuin de las viñas; pero timt'o si se emplea en cierto mudo el verdadero reproseiilante, la 
la (lor de azufi e como si se liare uso del bidro- imáfien de su especie. En la actualidad se le 
sulfato de cal, lo importante para el buen éxito llama simplemente insecto -perfecto. 
es i>l obrar á tiempo, es decir, en cuanto se El coi’jnnlo de estos diversos cambios con-

mi
lie

la

siderado do una manera abstracta, esto es, 
como cambios y no con relación á las diferen- 
les formas que pueden tener la larva y la nin­
fa, constitiiveii lo que so llama metamorfosis.

Terminaiia en las mariposas esta trasforma- 
ciou, baten sus alasyre.volotoan deunasá otras 
llores, alime.ntáiido/e desús jugos y adquiiien- 
(lo cada vez mas esa brillantez y bermi'sura de

aporcilieii las primeras rayas blancas que ca­
racterizan la enfermedad, i'ues se [)roi'aga rá­
pidamente.

Si á pesar de1 cuidado que se ha puesto en la 
eperíiciun, el oidium no se destruye ['or el pri­
mer iralámicnfo, será preciso volver á empe- 
ziir’despui’s de pasados algunos días.

La flor del azufre y el liidro-sulfato de. cal, 
pueden emplearse con igual éxito pura desti uir colores que dnr uto el verano llaman do quier 
la enfermedad que tanto perjudica á los me- nucslra atención y producen mi el campo las 
lócolones. m asg'atas sen-aciones.

A eslas insuíicinnles nociones se limita núes- __________________
ira ciencia, y los únicos medios que poseemos 
para prevenir las eidermedades de iosárbo'es, 
snii los cuidados atentos, el ahrigoeii invierno, 
cuando sea posible, y la elección de la buena 
posición del terreno.

Es sensible que, esta importante parte de la 
borticiiltura eslé tan descuidada y que tan pocos' 
inteligentes so ocupen de ella sériamente.

G. GcRAnn.

ECONOMÍA DOMESTICA.

LA METAMORFOSIS DE LOS INSECTOS

LAS MARIPOSAS.

Las mariposas, como Indos los insectos, an­
tes de gozar do tudas las Liculladcs concedidas 
por la naturaleza á su especie, pasan por dif(>- 
rentes estados que diviilen su vida en otros 
tantos períodos distintos, estados á veces tan 
diferentes entre s í , que jtaroceria increilile no 
coustiluyeran otra cusa que ii:odiIicacioncs de 
mi mismo animal, listos estados son en mi- 
niero de cuatro: el de huevo, el de larva, el de 
■ninfa y el de insecto perfecto.

E! priiiPTO que le.s es común con los demás 
articulados, no necesita espticacion. lin el se­
gundo , es decir, á la salida del huevo, el in­
secto se presenta bajo la forma de im caerp ■ 
sin alas, Id,nido v parecido á_un gusano. En el 
Iwigiiajeordinario, se le designa casi siempre 
con osle nombre, y en ciertos casos con el de 
oruija. Liiinco, considerando que bajo esta 
forma el insedo verdadero estaba como enmas­
carado, le (lió el nombre latino de larva que 
signilica máscara. Este periodo de la vida de 
Ins insectos, durante el cual comen con vor ci- 
iliid, y cambian de piel mucliiLS veces, se pro­
longa mas ó menos; en unos dura algunos ibas 
ó algunas samanas; en oíros, meses y aun años 
piilerns. Enionces cesan de comer, y se retiran 
á im lugar seguro; su piel se desprende ¡lor 
última voz, y descubre un cuerpo de lorma 
varinble, iicrn sin semejanza alguna con el que 
c.xistia un momento antes. E^te es el tercer 
[leiíodo de su ex,siencia.

En este nuevo estado se parecen baslante á 
una momia envuelta en sus lienzos, 6 á un 
niño con mantillas. I.a mayor parte no toman 
ciitonres alimento alguno, carecen de movi­
miento, y no contienen inleriorinente mas que 
una materia líquida, eii la cual no se distingue 
apariencia alguna de órganos; pero cslerinr- 
meiilesn forma varía mucho según las fnnd- 
lias, por !n que se lian dado diferentes nombres 
al cuerpo que presentan en este estado. Linnoo 
le lia llamado generalmente pupa, nombre que 
lian adoptado algunos autores, pero el mas ad- 
niitido es el de 7iinfa.

Después de un espacio de tiempo mas ó me­
nos considerable, y que varia (lesde algunas 
horas á uno ú mas años, el insecto lialiion lo ya 
llegado á la perfección de todas sus parles, se 
desprende de la envoltura cn'que estaba prisio­
nero, y entra en su cuarto y úllinin estado, 
Entonces aparece [irovislo de alas ,(á monos 
que no sea una especie áptera), capaz de pro­
pagación, y en uiiu palabra, en el goce de 
todas las l'iicullades C"ncedidas por la iiatu- 
raleza á su especie. Liiinoo le llama en este 
caso imago, eii atención á que habiéndose des­
pejado de la máscara, y de las envolturas

LOS V1XOS DE LA MESA.Indudablemente en todas épocas y en todos paises han sido los vinos el alma, si asi pn de decirse, de los banquetes y de todas las comi­das en general. Desde los muy esquisiios y de gran precio con que lian hecho alarde de sus riquezas el príncipe y el magnate, presontáii- doios con abundancia á sus comensales; hasta el liQ.mildísimo vino común, que esl-ando al alcance de todos se presenta en la mesa del po­bre jornalero y le da fuerzas para seguir su tra­bajosa tarea; lodos los vinos y licores Itan sido y son bien recibidos en las mesas, ya por su .sabor agradable, ya por lo liigiéni.’O de su uso siendo este moderado.
Ciertamente es muy provechosa la bebida, 

repetimos, con moderación. Si el hombre be­
biese Solo lo preciso pa^a ayudará la digestión, 
limitándose á beber solo lo necesario e indis­
pensable. para la cocción de los alimentos, ja­
más cnfenniiria por causa de los líquidos con 
que carga sii estómago, antes bien le son inny 
p.ovecliosos para restablecer el equilibrio de 
la acción vital, las bebidas estirmdanles en la 
estación muy fría y las acuosas durante los 
grandes calores. Dor e! contrario, son muy 
perjudiciales lomándolas conesceso, haciendo 
estas muy lenta y penosa la digestión , mante­
niendo aquellas én un continuo estado de ir­
ritación los órganos, y lo que es aun [lonr, de­
gradando al hombre basta colocarlo bajo el 
nivel de los irracionales.

Indispensables, pues, lian sido, son y serán 
los vinos y licores en loda comida, tenga m u- 
ebns ó pocas pretensiones. Hasta los textos sa­
grados nos demuestran su ^disoluta necesidad 
al referirnos el milagro del Salvador <'ii las bo­
das de Caná, mando babiendosr' concluido el 
vino que tonian prevenido en la casa donde 
tales bodas se celebraban, convirtió el Señor 
el agua en vino á instancias de su Santísima 
Madre que cuidadosa y solicilji le dijo: oNo 
tienen vino.» Prueba jmes qiíe aquella mu\ 
sóbria Señora consideraba el vino como una 
cosa indispensable y necesaria matulo indujo á 
Jesús á que obrase un milagro con tal que no 
careciesen ios-convidados de aquel liquido.

En los tiempos primitivos, cuando apenas se 
acababa de descubrir el uso del jugo de la vid, 
vemos ya á Noé, muy inesperlo eii este a-unto, 
víctima lie los efeclos de su delicio'ó descubri­
miento.

Los antiguos i<lólatras suponían como bebi­
da de lus dioses en el Olimpo el néctar, licor 
suave y deli ioso que les embriagaba dulce­
mente.

Grande culto daban al dios Raro, el cual 
tenia por atributos grandes razirnos de uvas y 
toneles de vino. Se celebraban en su lioiior las 
tan célebres y conocidas bacarinles domle es de 
presuniir se obsequiaría al dios del vino por 
escelencia coa no cortas libaciones do aquel 
lí(|uido.

í.os romanos, aquellos linmbres vergonzosa­
mente entregados y consagrados á toila clase 
de placeres, ostentaban su e>plen'iid(¿z baciim- 
do servir en sus mesas por multitud de escla­
vos, en magníüeas copas de oro incrustadas

de pe,i!reria , rarísimos vinos traídos de lejanas 
tierras.

En tiempos mis modernos, no solo so. lia 
sostenido, sino que se ha aumentado inuciiísi- 
mii el uso de los vinos y licores, y no se consi­
dera lina comida ó banquete espléndido ski que 
so crucen en ella botellas de los mas esquisiios 
y variados vinos; uo se concibe e! buffet ó cena 
de una soiree sin que haya vinos y licores de 
todos pai.ses y de todas clases; adaptados á los 
gustos de señoras y caballeros y qne puedan 
satisfacer los deseos y caprichos de los mas in­
teligentes y consumados bebedores.

Muy difícil ha sido basta poco tiempo hace, 
y sumamente costoso el poder presentar en 
una mesa de Madrid toda clase de vinos y lico­
res, de buena calidad j’ legitima procedencia,
Y muchos de los conocidos en el estranjero se 
iiabian de mandar traer de sus paises á costa 
de gastos considerables por no venderse en 
Madrid. Ahora ya lian deVaparecido eslas dili- 
eullades. Desde que se ba abierto al púliHco nii 
verdadero templo de Haeo, el magnífico alma­
cén de vinos y licores del señor Soria, en la 
calle del Clavel, núm. 2 , se pueden presentar 
á las mesas de todas clase?; vinos y licores del 
reino y estranjoros, esquisiios y diáfano.s como 
el amliar, todos de superior calidin], legitimes - 
de los países  ̂de donde deben ser, cuidailo.-a- 
mi’iite cmbofcHados y al m smo tiempo con la 
mayor economía.

El señor Soria ha heciio un verdadero bien 
álos bebedores inteligentes de Madrid, visitan­
do las principales bodegas de Burdeos, de 
Clííimpngnc , de. Jerez, e tc ., porque asi les ba 
proporeinnado la ventaja de ofrecerles los vi­
nos qne directamente do ollas recil)e.

Su reciente viaje á Francia, los interesantes 
conocimientos que le han suministrado las obras 
mas notables que sobre sn mano se han publi­
cado en aquel pais, y los nuevos aparatos é ins­
trumentos que ha bccbo traer del mismo, le 
bao permitido introducir también mejoras no­
tables en la elaboración y perfección de nues­
tros víno> comunes, tan descuidadas basta 
alinra.

MODAS Y CONVERSACIONES DE SALON.

La primavera termina su misión sobre la 
tierra. En t  das partes acuban de desaparecer 
las nieves, último reeuenl!) del invierno, y do 
quier renace c! verdor tie los campos, la fron­
dosidad de los árboles, la fragancia de las flo­
res, de e-as mismas flores cuyos perfumes tan­
tas veces n 'S lian bccbo admirar el pnder y la 
liabilidad incomprensibles del Artífice Supre­
mo. El aire mas suave y caliento acaricia niies- 
Iro rostro , (rayéndonos aromas de mil lejanos 
jar linos, y la espansion (pie siente al resjiirar 
iuic tro peci o, libre ya de admósferas tiurne- 
(las y nebulosas, nos hace presentir l:i eslaeion 
de las flores y de la< frutas, de las giras rain- 
pestr.'S y de'los viaj-'S , do los amores v de la 
coquetería, de la alegría y de la abundancia. 
Mientras el aire frió y seco nos retenia en casa, 
leyendo los Viajes de Alarcon ó las Noi'ielas de 
Fernandez y González, mientras cautivalia todo 
nuestro ser el turno en la Zarzuela ó en el Tea­
tro Real, el bailo de la señora de G... ó la re­
unión de los condes de K.; no |(ensiíl)amos en 
esa feliz estación que S'> Dama verano, ni veia 
mie-tra imaginación aliciente alguno mas allá 
(le ios salones y de los palcos de nuestros ami­
gos. Dern termina la primavera y la decíiracion 
camilla por completo.

—((Las lioicbaterías ya están abierlas... En 
la de la Carrera de San Gerónimo vi ayer al ex- 
miiiistro (le la Gobernación.— ; Lástima que 
esta clase de estableciinienlos no oldeiiga ape­
tecibles mejoras.—El calor es insnrriblé, y sin 
emli.irgo, según costumbre, tendremos lluvia 
por San Isidro.—Pien.so imirebar muy pronto. 
—Yo vov á los baños de...—Yo á Alicimte.— 
Yo mas lejos, á los l’irineos...—¿No va V. á 
la esposieio;i? lotlo el mundo acude á ella, y 
de España se espora muclia concurrencia.—

Ayuntamiento de Madrid



72 SE M A N A R IO  P O P U L A R .

-  '• T. f •, -íT
•vk :

r /

«  4-i

i—

La mcUdiilirfosis de los insccíos.—Las marij;osas.

Como que un librero de París ha publicado es- 
presamente para los espafioios una Guia prác­
tica en castellano, en obsequio de los que acu­
dan á Lóndres...»

Y sobre estos mismos temas versan las con­
versaciones todas. Y son no pocos los que, 
según su gusto o su fortuna, según sus ca­
prichos, sus negocios ó necesidades, Irdzan 
itinerarios y propónensc viajar por Francia, 
por Suiza, por Bélgica y Alemania, recorrien­
do ciudades cual nuevo judío errante, solo para 
aprender cuatro frases estrañas, subir á lodos 
los campanarios, recordar el número de sus 
escalones y conservar en la memoria los hote­
les donde mejor les sirvieron estos ó aquello.s 
manjares.

Pero no por esto quedará Madrid desierto, 
ni dejarán de estar concurridos esos sitios que, 
como Araiijuez, la Granja y el Escorial, son 
el atractivo de los que sigueu !a córte ó de 
aquellos que bailan al pie del Guadarrama todo 
el aliciente que podría llamarles á los valles de 
Meyringlien ó á las gargantas del San Goiardo. 
Y en estos sitios, cercanos á Madiid, con mil 
recuerdos de todas clases, no fallan frondosas 
arboledas, ni bosques centenarios, ni cascadas 
naturales con bulliciosos arroyuelos, ni fres­
cura deliciosa, perfumado ambiente, praderas 
flores, aves, todo en fin, sin olvidar la libertad 
<le los montes ni el trato encantador de una so­
ciedad escogida y elegante. Y como la moda 
persigue do quier la juventud y las gracias, lié 
aquí por qué aunque no abandonemos el aristo­
crático paseo del Prado, ó nos contentemos 
con las brisas del Escorial y la Granja, siempre

deberemos rendir tributo á sus capricliosos de­
cretos, por lo cual recomendamos con este ob­
jeto á nuestras lectoras los liguriiies del pre­
sente número, tipo perfecto de sencillez, de 
elegancia y de buen gusto.

Fif/ura ] — Traje para baile.— Vestido de 
gro (le Tours color de barquillo cubierto por 
una túnica y dos volantes de encaje negro 
guarnecidos de guipur. Un volante encañonado 
en el borde do la falda y un rizado á la cabeza 
del volante superior, ambas cosas de gro como 
el vestido completan su adorno: cuerpo liso de 
peto y escotado; berta en draperia de gro guar­
necida por un encaje negro, y otro muy estre- 
cliíto (le guipur en el canto del escote. Manga 
formada por dos bullones. Un lazo muy ancho 
ticl mismo gro recoge la túnica por el lado de­
recho. Otro mas estrcciio de cinta de Moka en 
el pedio y otro mas estrecho aun, sin caídas 
sobre el hombro. En la cabeza plumas blancas.

Figura 2 .®.— Traje de calle.— Ve.stido de 
glasé color de malva , cuerpo, falda y manga 
lodo liso. Ui) rizado de. la misma tela guarnece 
el cuerpo por delante desde arriba y sigue en 
la falda por un lado abriéndose en figura de de­
lantal, siguiendo por abajo de ella en ol borde 
y subiendo por el otro lado basta rounir.se á la 
cintura con la otra: otro rizado forma dibujo un 
poco mas arriba. El cuerpo es alto y redondo; 
abrochado por delante con botones; la manga 
de codo, pero m uy'archa, tiene una cartera 
adornada con un rizado como el resto dei ves­
tido. Cuello, puños y mangas de balista liso. 
Sombrero de puja de arroz adornado por dentro 
y fuera dei ala con flores. Una toquilla de en­

caje negro completa su adorno, cayendo las 
puntas muy largas sobre el bavolet. Bridas (!.■ 
cinta blanca imiyanclia, guarnecidas todo alre­
dedor de un volaiUilo de >'inta mucho mas es- 
Ireclia. Hostrillo de encuje blanco.

Adela.

ESPLICACIONIjEL AJEDURZ poético del m’'\fERO ANl'Enmil.

De mirar con demasía 
Se me han cegado los ojos,
Y aliora que ciego me encuentro 
Es cuando lo veo todo.

Y ahora que ciego me eiicuenl: o 
Estoy vienuo de continuo 
El mundo y sus desengaños 
basar dentro de mí mismo.

CLAVE ENIGMÁTICA.
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XÍA42P1A.
.Fentilon.

Por todo lo no f in n a d o  J. Gaspar , 
filitor rcs]mnsiiblp.

A D V E R T E N C I A .  Las susc.ricloncs se liaceii solo pur uii aúo por seis meses.—Las de año concluirán el último de febrero y la.s de seis meses á Un de .agosto prrtximn. 
—Las rccbimnciones por |)úri1ída de un número, se atenderán solo dur.anie los primeros 15 días de.spucs de su publicación.

P U N T O S  D E  S U S G R I C I O N .  Madriü: l.ibreria de Gaspar y Koig, 1‘rincipe, A; de Matute, Larrota.s, G; de I.encadio Loiiez, Carmen, 29; de Cue.sta, Córrelas, 
lie San Martin, Victoria, 9 ; de Sanclicz itubio, Carretas, 3 t , Moro, l'uerta del Sol; Duran , Carrera de San Geninimo; Ilocliao, calle de .laromcirezo, ii.‘>, y en la Publicidad, pa­
saje de Mniheu.

En Provincias, Estranjero y Amórlcas en casa de los correspons.iles dd los editores Gaspar y Roig, donde se suscribe á la Rirmotros Ilostb/vda, y mandando libr.anzas d solios 
de Correos.
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